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EL DESCENDIJIIEIí TO DE LA CRUZ.
(Escultura de Miguel Rubifiles. )

i-<ntre lís tli»er»as cscultur.ia d ,  ¡ntírito q.ic contienen 
!»Í igiesu!, <2e M -dnrl, «un muy (liguas de iilencion por 
SU nu a e ejecucioa las íjue representan vai jos actos de
B afilón e jN,  ̂ cujI«s eu diversos lium posbau

“* * prolesüre» ma* (Ustiuguidus por íus TOMO II. 4 ,« Tri-neUre.

Tanas cofradías piadosas, con el objeto de asistir con dl- 
clias iiTuigeues á las pomposas procesiones de la Semana 
oanta, que veu'aii á ser mía comiiiuacion muda de los His- 
terios <5 v4«¿o# rcpresetitidos eu oíros tiempos en las pla­
cas públicas ; siendo esto tan Terciad que todavía en mu •

4Íe ^oji9 dt
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cbos puublos de nuestra España á falta de esculturas sue­
len representarse por personas aquellos recuerdos de la 
Pasión. No puede negarse que esta coalumbre lia podido 
dar margena irreverencias singulares, y que fue bien en­
tendida para el obgclo la substitución de las figuras es- 
rtilpidus á las animadas; y auu considcraudolo solo bajo 
el aspecto artístico ganaron inuclio en ello la escultura 
nacional y la decoraciqu de nuestros templos.

Notables sobremanera son las obras de este gdnero que 
embellecen las iingníficas iglesias de Sevill.a y Córdova, 
de Valencia y Toledo y en general todas las de España; y 
liinilindonos por el momeulo a Madrid, pueden citarse 
con justo elogio la Oración delhuerlo, el Ecce Homo, y  
los Azotes, obras de! escultor D. Pedro Hermoso, que 
contiene la iglesia de S. Juan de Dios, El Sanio Cristo 
de la Fe en una capilla de la parroquia de S. Sebastian, 
ejecutado por el escultor D. Angel de Monasterio, 
N. S. en el sepulcro, en Santo Tomas y la Soledad que 
estaba en la iglesia de los PP. de la Victoria, obra esti­
madísima , dcl célebre G.ispar Becerra.

Estos pasos con el Jesús nazareno de los Trinitarios 
descalzos, imagen de mucha veneración en esta Corte por 
haber sido cautiva en F e z , y rescatada por los religiosos 
de aquella érden, son ôs que consiituycn la procesión 
del Viernes Santo, única que se conserva de las varias 
que cu esta semana se celebrnbau en lo antiguo en nues­
tra capital, y de que hablaremos después.

Pero no son ellos solos los que contienen las iglesias 
de Madrid. F n  casi tudas ellas pueden verse representa­
ciones <le aquellos sublimes misterios, siendo cutre todas 
ellas digna de la mayor atención, la esmerada obra de 
Miguel Rubiales, que representa el descendimiento de la 
Cruz, y se venera en lui.a de las capillas de la iglesia de 
Santo Tomas, de la cual ofrecemos un traslado al frente 
de este articulo.

En el Museo pictórico de D. Antonio Palomino, ba- 
blando del escultor Miguel Rubiales, dice que “ fue na­
tural y vecino de esta villa, y discípulo del gr.aii Pedro 
Alonso, cuya escuela y vecindad siempre obtuvo, sien­
do muy estudioso y especulativo en sus obras, como lo 
manifiesta aquel célebre paso del descendimiento de la 
Cruz que sé saca la Semana Santa, y está en cL cole­
gio de Santo Tomas de esta corte, en la capilla de uiics- 
tra Señor.a del Rosario. Y también es de su mauo el paso 
de Santa Helena, que cst;í en la iglesia del Carmen Cal­
zado, y hi itiiagcn de nuestra Señora de la Soledad que 
se venera en capilla particular en la iglrsía del conven­
to de la Merced Calzada. Murió de 60 años de edad cou 
poca diferencia por el de 1702, y se enterró en la igle­
sia parroquial de San Milhin de esta coi te. » Dicba obra 
le fue cncai'g.'idn por la comunidad de los alguaciles de 
corte, de quien es propiedad, y su mérito es tal que en 
tiempo de la invasión .francesa quisieron comprarla en 
80,000 rs. Este paso salía en efecto eii la procesiou del 
Viernes Santo, pero siendo tal su mole que esponia á .al­
guna desgracia, hace muchos años que se suspendió su 
salida.

No concluiremos este articulo sin hacer una ligera 
reseña de las diversas procesiones con que se celebraba 
la Semana Santa en Madrid hasta los últimos años del 
siglo pasado, en que una devoción mejor entendida bizo 
suprimir varias de ellas y sus accesorios, que solo servían 
á dar lugar i  disipaciones y escaudalos, tan impropios de 
estos sagrados dias, dedicados a contemplar los sublimes 
misterios de nuestra redención.

£1 lunes santo salía una procesión qne se dirijia á la 
parroquia de Santa Cruz.

El miércoles santo salla otra procesión del Ca’rmen 
Descalzo con trompeteros, ú hombres cubiertos con una 
túnica y un capuz , y diferentes pasos, á saber: El de 
los azotes, el Ecce homo, el de Cristo crucificado, y

concluían con una Dolorosa, y detras du cada paso iba un 
alcalde de córte.

El jueves santo salla la procesión de la iglesia de 
Santo Tomas.

E l viernes santo al amanecer salla procesión de la 
iglisia de Jesús, acompañada de devotos y de mujeres 
con luces encendidas, música lúgubre y trompeteros, 
siendo notable en ella los varios aspados, que á titulo 
de penitencia iban en cruz unidos i  uu palo , caminando 
al jado de cada uno un comp:iñero que levantase al peni­
tente SI acaso daba alguua caiJa, á io cual iban muy es- 
puestos.

El viernes santo por la tardo se eoinponia la proce­
sión de la que Salla  de nuestra Señora de Gracia , que iba 
á Santo Tomas a reunirse con el paso del descendimien­
to , y los demás pasos eran los siguientes: Cristo i  la co­
lumna con dos sayones; el Crucifijo, conocido por el 
Cristo do los cómicos. Alaria Santísima du los Dolores, 
de Santo Tomas, y la Soledad , de la Victoria, á lodos 
los cuales pasos iban acompañnndu los alcaldes, trompe­
teros, y dolante de las imágenes de la Virgen una música 
lúgubre.

Encsledia se juntaban varios disciplinantes en figura 
de penitentes con enaguas blancas y un.i capucha que les 
tapaba la cara en forma de máscara, con un ramal de 
lino en la mano derecha, los cuales se iban azotando por 
las calles públicamente, á cuyo efucto tenían eu Santa Bár­
bara una pieza destinada para las operaciones preparato­
rias, que se reducían á herirles con una bola de cera y vi­
drios las espaldas para abrir paso a la sangre que conti­
nuaban ellos sacando despuus cou las disciplinas. £1 G o­
bierno prohibió los discipiiiianies por la picardía de algu­
nos que perseguían á las mujeres asustándolas, y de otros 
que al pasar junto á ellas se sacudían para mancharles las 
mantillas. Quitados lus disciplinantes, tuvieron en los 
años inmediatos que sangrarse los que solían serlo, por estar 
acoHtuinbrados á aquella evacuaciou periódica en ia esta­
ción de la priinavcia.

A todas las procesiones acoinpañuba la vocinglería de 
los ciegos, cantan.lo la pusíoii; y eslo, unido á la escesi- 
va concurrencia, el lujo de los trajes, singalarmenle 
marcado en tales días, la multitud de sillas de manos en 
que l.is damas de la córte solían, seguiibi.'i de sus pajes y 
lacayos, visitar las estacioucs; lis estravagaiites decora­
ciones y transparentes de los monumeulos, las predica­
ciones improvisadas en medio de las plazas públicas, las 
corridas en fin y quimeras iudispensnbles, ocasionadas 
por el mas mínimo motivo en la agiiada multitud , coiis- 
tituian uu espectáculo de ostentóse prol'amidad que con­
trastaba notablemente con el profundo scnlimieuto de la 
iglesia eu semejantes días.

DEL TRABAJO.

] ^ a  primera condición impuesta al hombre es el traba- ' 
jo. El hombre lia trazado surcos en uu terreno árido, ba 
bajado á espantosas profundidades para estraer trozos iii- 
forincs qne ha mudado en metales brillantes y sujetado á 
una infinidad de formas; ha señalado en el ciclo puntos 
infalibles para el regreso periódico de las estaciones de 
temperaturas, las siembras , el cultivo y las cosechas; ha 
sorprendido las leyes misteriosas de la reproducción de 
las plantas; ha logrado acostumbrar al yugo álos anima­
les que le alimentan, le visten y ayudan en sus penosas 
tareas; ha llegado á cruzar los montes de caminos, coro­
narlos con penachos de selvas, y preparar en sus faldas 
campos dorados de mieses y prados esmaltados de des­
lumbrante verdor; ba creado y construido en los llanos 
aldeas, y ciudades populosas, ¿Quién puede enumerar lo 
que el hombro ha llegado i  ejecutar, ni quien podrá pre-
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sagi-irle obstáculo alguno insuperable, al verle tlirijir el 
rumbo clel rayo, calcular la ecla;! de los montos, y que 
domando ¡i su gusto los capricliosos ímpetus del agua vapo­
rizada los conviene en caballos dóciles é ¡nCaligables ?

¿ Hubiera podido llevar á cabo tantos prodigios sin e! 
trabajo, ley en aparencia tan dura de su existencia? Pue­
de muy bien dudarse en vista del estado ríe ignorancia y 
de inferioridad relativas cuque están todavía sumergidas 
la mayor parte de las tribus que babilan entre los trópi­
cos , en donde las primeras necesidades de la vida se sa ­
tisfacen no bien se conciben.

Los frutos preseulándose por si mismos al apetito - el 
sol mamememlo una .perpetua primavera, la tierra pro- 
duciendo sin cultivo, losárbulcs prodigando su perfuma­
da sombr.a , los atiiimlcs su leche y los arrovos sus cris- 
taimas aguas, be aquí ¿a. edad de oro .le los ¿oelas; pero 
ja .edad de oro nos Imbiera dejado de.snudr.s, simples é 
Ignorantes, privados para siempre de las riquezas de la 
lien-a y de los tesoros de nuestro entendimiento, inca­
paces Je conocer este magnífico universo, cuyos porme­
nores se patentizan Incesantemente á nuestros ojos, y cu­
yos limites retroceden á medida que se aumentan nuestros 
conocimientos.

SEMANARIO PINTORESCO.

■^ñcs. fíabilaHtet.
1 '9 8 ................................  3.930,000
1800................................  5.306,000
1810................................  7.2ÍO.OOO
1820................................. 0,638,000
1826................................  12.866,000
1835................................  11.000,000

ESTADOS UNIDOS AMERICANOS.

Progresos que han hecho en población, comercio r  ha­
cienda.— Susjuerittspor mar y  tierra.

1-las tropas á sueldo del gobierno central de los Esta­
dos “"¡dos^no se componen sino de 8221 hombres; á la 
que debe .aiiadirse la Milicia que asciende á 1,500.000 
Hombres. La marina militar se compone de

12 navios de línea que junios montan 888 cañones. 
I t  fragatas de primera dase , con. . 615
13 fragatas de segvmdíi clase, con. . . 6lG

de guerra, co»................. 282
^ con..................................... “;5

E l mando superior de estos 61 buques le tienen 37 
capitanes, dü comandantes y 357 tenientes. Las pamas 
y gastos de la escuadra Cuesta» anualiiiei.te Sl.OüÜ.OOO de 
fealfis. El presupuestode guerra asciende á 275.61)0 UOO 
incluidos la paga de la escuadra propianu-ule tal , ’v lá 

nsci ración de fortificaciones y obras eslratégicas. Por 
ebií que parezca a primera vista ja marina de Ja Union 

ha de tenerse presente el gran ensanche que puede to l 
mar en pocos meses s. el gobierno mandase boí .r al agua 

buques que conserva divididos en, piezas en sus arse-
siete ^ 1* V T ®  sonte , y bastante bien surtidos do los materiales necesa-
nos para el arm.imcnlo minedi.sto de veinte navios de al-
buenoí m ^ Pioveería dewuenos oiarjD€í*os.

un ld^!"r" P '! ' '’l  C0inpar,able e ios Estados
'» población, á

de cierir. ninguna región de Euiopa fuera
a lal / ’T  !  tantas suporli-

torio a l  , encuentran er. el lerri-
‘e le rrito r^ ''''''f® .y .-"’' ' ' ' ‘’ ‘-eP-'blicas de la Union. Es- 
'■i mas de ') l* m’ '̂ ‘' “drarlas, y no cueii-
Austria Frm  • P“'‘ "-“idrad.a, cuando en
'-abitantes por'lrñH ^ r V  ^ ^57

úlliinos es «t • • en los cuarenta años». es el sigmeute :

p i t r e  las causas que contribuyen al aumento de la 
población de los Estados unidos, debe contarse la mul­
titud de emigrados que cada año va d encontrar una pa­
tria en la nueva Inglaterra , y dicha emigración se ha he­
cho mayor desde el principio de este siglo. En los diez 
anos primeros se calculaba en 4 á 5000 individuos ; des­
de 1812 á 1821 llegaron á 8000. sin conlaise los emi- 
gr,idos de las posesión,is inglesas del Norte de America; 
tu  1830 subieron d 3¿,000. y  algunos pmódicos amen- 
canos los regularon en L834 en 150,000. Be este modo 
lian entrado eu los Estados unidos dur.aiUe los 35 años 
iiliimos 600,000 extranjeros que formarán eu el día ia 
vigésima parle de la población.

La baclenda de la Union se baila en e! estado mas 
llorecicnte. No obstante las sumas considerables que ei 
gobierno federativo La aplicarlo desde 1817 á la cons- 
iruccion de plazas fuertes, y al reembolso de ia deu- 
da pública, Ja tesorería du Wiishingtoii prcscota ca- 
da ano un sobrante muy satisfactorio. Lo que lia impor­
tado el presupuesto en los úliiiiios años, dará una idea 
exacta de lo dicho. Sabido es que el presupuesto no abra- 
Z.1 lodos los gastos públicos de la Union; pues no se co- 
noce ann bien el conjunto de gastos de los diferentes es­
tados, y no se encuentran sino indicaciones vagas con res­
pecto á los presupuestos de los principales estados.

lin  1. de enero de 1855 existía en lesorería un rema* 
nenie de mas de 120.000,000 de reales, siendo lo mas
“ o m n  'I"® subía
a ¿.oyj.aUJ.ÜOO^ se halló enteramente amortizada en 1.” 
de enero de 1835 ó cuando menos no quedaba mas que 
nua corta rantldad cuyo reembolso aun no babian pedido 
los acreedores dei estado

Uno de los principales recursos de la tesorería de 
asingloii. dc.spues de las aclu.inas que forman las cua- 

tro quintas p.arlcs de las rentas, es la venia de terre- 
*»<̂ '‘'itiva que produce cada «ño de 100 

a lUl.OCO.OOO de reales. Besde el año de 1776 lia com- 
pr.ado el gobierno fcderalivo por muy poco precio á Jos 
indios, Francia y E.spaña 262 000,000 de acres de ter- 
runo, que en el dia revende á los colonos a uu precio 
respcctivamcnle muy subido, y aun no ba vendido la 
deciiii.i parte de los terrenos comprados. Siendo pues asi 
que el valor de los leri eiios se aumenta coiifoi-.iie crece 
la población, puede inrerirso que iiiniensos recursos no 
producirá fi la Union dentro do pocos años un capital de 
este modo auiiiciitiiilü.

E l comercio debe progresar iiifallbicmenle en tm 
pueblo tan activo y emprendedor como el de Jos ameri­
canos del Norle. Fueia de los recursos que su misino 
suelo virgen les ofrece , las Instituciones que los gobicr- 
uiin lavorecen sus empresas y los jiroti jen basta en Jos 
países mas lejanos. E l comercio de los Estados unidos ca­
si se lia duplicado desde el año de 1830. Los géneros 
introducidos en dichos Estados en el viltimo año importa­
ban 2.682.2o0,5G0 rs. y los exportados 2.21Í.S6M 0O;

exh-aordinaria si se la compara con la deí 
ano 1730. En esta época las importaciones de la.s colo- 

América del Norte no escedian de
■/•̂ UU.UÜU rs ., y Ins esporliiciones de 9,600,000; poro .
tampoco su población escodia de 500,000 liabitanles.

No tiene egemplnr en los ana! s dcl comercio el 
VU€^ quejia tomado la mfiilnn inercfintc americana, 

r.u 1850 tenía ia Crau Bretaíia y  sus coloali.s 23,725
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bücjuts monlados por 154.800 marinos, y que compo­
nían lili total de 2.531,820 toneladas. En la niism.-i épo­
ca jiiseiaii los Estados unidos 12,256 boques, de porte 
de 1.261,000 toneladas, montados por 67,744 marinos. 
En estos 12,2)6 buques entraban 945 corbolns, l 3 / i  
berg: ntiues y 543 vapores. El derecho de toiiclad..s de la 
mal illa mercante amcrlcíma-asccndi.vcn 1852 a 1.439,450, 
es decir, i  mas de la mitad del de la Gran Bretaña y sus 
colonias.

I'ln el dia es el comercio de las provincias unidas 
muclio mayor respectivamente que el do las islas britá- 
nie.aíi.

Faltan por lo genci-al datos ejtacto.s acerca del co- 
racroio interior y c! producto de las manufacturas de los 
ditersos estados de la Union. Se igiior.a en los Estados 
unidos el número de acres que se ciiltivaii, las diferen­
tes especies de cultivo á que están destinados, y los ¡>ro- 
duclos que rinden.

Lo q u e  debe llamar sobre todo la atención de Euro­
pa es la portentosa rapidez con que los ainericaiios .abren 
canales y construyen caminos de bierro. La estensioii de 
cíñales en los diferentes estados de la Union se calcula 
Cil 966 leguas; han costado 1.484.000,000 de re.ales. So­
lo el estado de New-York ha construido 180 leguas de 
canales q u e  le h a n  costado Cas! 240.000,000 de rGiilcS, y 
de fos que saca mas de 21-000,000 de réditos. Las dile- 
ruiites líneas (le caminos de hierro en la América dc  ̂
'lorte se estieiiJen actualmente por un espacio de 225 
leguas, y se emplean un esta clase do opeiacionos cin­
cuenta compañías con un capital de casi de S48.000.000 
de reales.

( American Almanac.}

MARAVILLAS DE BAGDAD.
Circunslancias de su fundación.— Recibimiento de des 

embajadores griegos.— E¡ canal del 2'igris. — Snn- 
íuosidades.

E, fundador de esta capital del ¡slamisrao fue el califa 
Abou Djanfar al Mansour, que cansado de residir (n 
Achemia, envió por todas partes médicos y sóbius qre 
cntcndieseD de la salubridad del aire, para escojer un li­
tio donde pudiese edíñear una capital. Eligióse un llano 
»1 oriente del ramal del Tigris, y se señaló con ceniza e! 
circulo que debería ocupar In ciudad. Se consultó á los 
astrólogos y en el año 145 de la Egira (763 de la era 
cristiana) se echaron, 6 la hora que designaron como fa­
vorable, los fundamentos de aqiiell.'i ciudad, á la que 
jamas debía atreverse la destrucción. Pronto se interrum­
pieron ios trabajos por algunas reticiiones, se conlinua- 
ron en el año 146, y se concluyeron eu el de 149. El 
historiador Mouslilieddin dejó escrito que los astrólogos 
Khaled el Barmesida y Hadjaj ben Arlan, convinieron en 
que se pusiesen los cimientos bajo la influencia del signo 
de Sagitario, porque debía resultar de esto que ningimo 
de los califas de la familia de Abbai, pudiese ser allí hc- 
I ido de las saetas de la muerte: lo que ha acreditado en 
algún modo la espericncia, pues según el historiador mu­
sulmán lo eomprueba con la lista de los sitios en que han 
fallecido los sultanes, ninguno de ellos h.a muerto en el 
mismo Bagdad.

En cuanto al origen dcl nombre de Bagdad están con­
formes las tradiciones en asegurar, que había cerca dei 
«tío en que se fundó un monasterio ll.imado Dad, y un 
monga cuyo nombre era Bag, el cual dijo un día al Ca­
lifa que había teido en unos autiguos y misteriosos libros, 
que en aquel sitio se fundaiia una grsn ciudad, que per­
petuaría la memoria de los dos Dombres Bag y Dad. Oíros

dicen que Bag era el nombre de uu ídolo adorado en aquel 
recinto , y que Dad es una palabra persa que significa da­
do {dalas)., con cuyos dos liouibrcs reunidos se habin que­
rido darle uno que esprcs.ise que todas las ventajas que 
se disfrutiibaii eu aquel sitio, eran un don del Dios que 
eu él se adoraba; pero como dice el mismo bisloriador. 
Dios sabe lo que sera , porque este nombre se encuentra 
escrito de muy diferentes modos; Bagdoz, Bagdan , Bag- 
diii, y Magdan. Los materiales se lomaron en parte de 
las ruinas de las ciudades de Kosroes (Madain), y se lle­
varon de Vasiii las puertas de bronce.

El historiador Ihbel Alloli Muhammed-el Dirí, en su 
obla intitulada el arroyo limpio del inmenso Océano, 
después de enumerar bajo el testimonio do otro escritor 
las magnificencias y curiosidades de Bagdad, sus mura­
llas tan sabiamente construidas, sus puertas y las siete 
divisiones de su palacio situado en medio de la ciudad, 
cuenta que habiendo llegado á Bagdad dos emba¡;>dore3 
griegos, enviados por el eiiipei'ador de Coiistantiuopla, 
se les hizo esperar, según el ceremonial, un mes ente­
ro para ser admitidos en prihicío,. haciéndoles entretan­
to lodos los honores y obsequios de huéspedes. Llegado 
el dia de la admisión, .se llenaron lodos lo.s patios de pa­
lacio de conserges y oli'as muchas per.sonas. En el p ri­
mer palio se vei-m cíen leones encadenados; en el se­
gundo cien girafas; en el tercero cien elefantes; eu el 
cuarto quinientos gallardos caballos tenidos de las bridas 
por sus palafreneros y por los kornaks ó res de los ele­
fantes; el quinto patio estaba lleno de aves de rapiña y 
otros animales adiestrados par.a ¡a caza, sin contar una 
multitud de pájaros raros ¡lor la biill.iiitez de su pluma- 
ge; en el sesto palio estaban los visires y escritores, 
vestidos cada uno según su clase, de ricos Ir.ages de se­
da adornados de pedrerías, y otros con armaduras muy 
raras. En el séptimo patio estaba en fin el trono dcl Ca­
lifa, al derredor dcl cual se mantenían eu pie siete pa- 
ges hermesísimos, teniendo sobre sus c.abezas candelabros 
refulgentes como el sol. Al entrar los embajadores en ca­
da p.ilio, buscaban ansiosamente con la vista el trono 
del Califa, y ya que llegai'on á estar bajo el dosel que 
le cubria , habiendo besado el suelo y presentado sus ho- 
menages y las cartas de Constantino, hijo de Eradlo, 
(este debe ser uu yerro de los histoiladoves, y este es 
otro Constantino, poique el hijo de Eiadio murió en el 
año 611, mucho antes da la fundación de Bagdad) el 
principal de los embajadores tuvo ocasión de elogiar el 
palacio, las murallas y la figiir.a circular de B.agdad. Ma­
nifestó sin embargo que esti-aüaba que tan magnífica ciu­
dad careciese de lo que la liennosearian ¡as aguas de uu 
gran río. Un visir le respondió iumediatameiile que no 
se habla querido alterar la calidad del aire, mezclando 
con él exhalaciones menos puras. Con lodo, el Califa ■ 
quien había llamado la ateiicioD el reparo del embajador, 
mandó que se detuviese i  los embajadores un mes mas 
fuera de la ciudad, y durante di hizo abrir un canal de 
disz codos de ancho que conducía por medio de la ciu­
dad 1«3 agaa.s dcl Tigris, entre dos p.aredes de piedras 
blancas. Los troncos de los órboles que sombreaban sus 
orillas, estaban cubiertos de seda, y mil aves colocadas 
en ellos llenaban el aire de dulces cantos. Eu el palacio 
corría el agua en una madre formada con cristales de di­
ferentes colores: los árboles presentaban .ws hojas todas 
dorad.as, y sus frutos cubiertos de perlas y diamantes. 
Se habiau repartido de trecho eu trecho ocultos peveles, 
cuyo humo dispersado por el viento, perfumaba lodo el 
ambiente. Mamour se puso el manto negro, trago dis­
tintivo de los abba.sidas, se colgó dcl hombro la espada, 
símbolo del imperio, y aguardó á los embajadores quo no 
podÍHii figurarse en medio de tantas niaravitias, que fue­
se aquella la misma ciudad, y estaban sumergidos en el 
océano de sus pensamieiiíos.

Los edificios eouslruidos por Mausour oenpaban uu
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espacio de mas do dos millas de radio; entre cada puerta 
Hieiliaba ana milla do dist..ncia, y de columna á columna 
ciento y sesenta ladrillos de mi codo de laigo sobre me­
dio de ancho , que pesaban ciento y diez y siete libras. Las 
murallas teniaii echo codos de grueso y treinta de elev.i- 
cicu ; entre puert.-i y puerta se velan veinte y ocho torres, 
4 den codos de distanci.i unas de otras, y en cada una de 
las piici las de la ciudad vijilaba un emir, sentado en un 
trono do marfii, teniendo bajo sus órdenes a los porteros 
armados de b.islfmes de oro. Trata después el autor de 
U doblo muralla. Ja fortalesa y el palacio. F.ti el centro 
de este había un s.alon de cincuenta codos en todas sus 
dimensiones, sobro el cual se levantaba una cúpula de 
iadrdios verdes, y en su punta una estatua talismánica 
‘ on uii.a larua que Indicaba con ella por qué parle se acer­
caban los enemigos. Esta figura fué derribada el año 329 
do la Egira,

Se dice que contaba aquella ciudad veinte y cuatro 
mil cuarto.®*, eu cada uno de los cuales habla una mez-
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quita y un miuarct con su baño enfrente, y mas de cien­
to y cincuenta puentes sobre Jos varios canales que la 
atravesaban y movían cuatrocientos molinos de á tres rue­
das. Fuer.i de los muros babia treinta mil fabricas de vi­
driado, cuatro mil de cristales, y cuatro mil y  cien her- 
rero.s. Se consumían diariamente en palacio rail cebones y 
tres mil c.arneros, siu contar las aves y otros comestibles. 
Ilcrbian incesantemente cuatrocientas marmitas, y  esta­
ban empleados para el surtido diario quinientos pesca­
dores y otros tantos cazadores. De treinta mil Lomos qoe 
tenia la ciudad, estaban destinados siete mil para el servi­
cio de palacio. Cultivaban los contornos de Bagdad en una 
gran estensiou número infinito de jardineros, de modo qut 
todos lü.s comestibles estaban baratos. En tiempo del Cali­
fa Al Maiisour ocupaba la ciudad sola y sin contar les 
arrabales, cuatro ini] y cien yugadas de terreno, y poseía 
sesenta mil baños y otras tantas mezquita* d« eíne» 
puertas.

CUNAS CANADIENSES.

I j a ,  M „j„e. del Cauadí precisadas d Hevar 4 sus tier- 
J n , .  '" f* " !* ”" los envuelven en
bra.ie. Jo «un», cii Ja que no pueden menear los
.ón o l“‘ , o»
por m e d b 'i ^"«'üon de sus hombros

íal Dosi,- ‘'“ "'l'®.'‘o^-"|omente y sm cuid.-ulo alguno. Eu 
"i,id?e f  fone apoyada l.i csp.tlda contra su
•'■ouamL. r  oiré, y divertida coii-
"fK»n á ,7  «specto del campo. Gu.mdo
a un árbol •, quitan Ja banasta que arriman
Las eanad¡7 " ^ 1“ suspenden de una rama,
adoruo d- o"'ploon i  su muilo el luayor lujo eu el
*aln'undo "sur ‘«j’dudolo* artíslicamente , y
e*las ounosuineute. Efectivamente son

'«* «a adorno para ellas y pura su» hijos, y ¡

h.«en veces de capa, de vestido y d* «hal T, i- 
nuestras aldeanas sujetan sin compasión .al pobre^, 
nacKJo_ á fuerza de fajas, orillos y alfilerefeu nú 
l'trgo u euóvano que cuelgan de un gran clavo “ 
cu Ja pared, Juera del .alcance de liw gato» 
otros animales. Esta posición no debe sfr n,! P ^ 
íti pobre criatura, que está en un conlinuo grito dj»dc 
m«nana hasta el medio dia cu que vuelve f^m adra J  
campo para comer, ,;No seria niejor .seguir cuTe i l  f  
los eamidienses y que ilevasen mas ameLdo 4 'u .V '  
consigo 4 que respirasen libremente el aira ?

E
SOliSMNE ÍNAUGUR ACION

«K l¡« €.».\AL,

^..tre el lago Erid y el Ho Hud.ou, ¿ cuya emboca-
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ílura esl4 edificada Nueva York, liay un canal cuya aper- 
tura s« inauguró con la mayor solemnidad. Se empezó ú 
íibrir c) 4-<ü julio de l 8 l “, y quedó concluido el 4 de 
)io%‘40nbre de 1825, dia justamente en que se abría en 
l ’ai'ís la navegación del canal de San Martin.

Tiene 150 leguas de longitud, 12'“ , 18 de ancho al 
jilvel del agua, y l ' “ 25 de piofuiididacl. La diferencia 
de nivel entre el lago y la embocadura del canal en el rio 
liudson es de 170 metros, y el coste de la obra, ascen­
dió á unos 25 (iiillones.

Se solemnizó en Nueva Y'ork ia entrada de las aguas 
interiores de la America'septentrional cu el occeauo atlán­
tico el espresada dia 4  de noviembre con ceremonias y re­
gocijos eu que tomarou parto todas i.is autoridades, sor- 
¡loraclones de oficios, ciudadanos y ertraujeros de dislan- 
lion. Nada diremos de los banquetes, salvas de artillería, 
iluminaciones, fuegos de artificio y bailes, que sueleo ser 
cosas inseparables de todas las funciones; pero citaremos 
dos ceremonias de un carácter menos coinuu.

La primera fue una especie de procesión industria'. 
Las corporaciones de jardineros, sastres, curtidores, car­
niceros, sombrereros, panaderos, aib.uüles, torneros, 
guarnicioneros, carpinteios, sogueros, mecánicos, eba­
nistas, encuadernadores, alfareros, y de otras profesio­
nes se dirijieron leiitainoiite llevando en medio de Irc- 
tho  cu trecho varios carros adornados magiiiíicamente. 
En cada uno de ellos iban diversos operarios cgercieudo 
las fuuciones de su profesión como en un obrador, y 
llevando es'puestos a! público los frutos de su industria.

Se notaba partioul.armente el carro de los impresores 
qua llevaba dos prensas, en las que se estaba tirando 
una oda en celebridad del suceso, y de la que se iban 
distribuyendo ejemplares á los concurrentes, conforme 
se iban sacando.

La segunda ceremonia fué en comemorsclon de la 
unión de las aguas de! lago Erié con las del oceauo At­
lántico ; se derromaron en el mar diferentes vasijas llenas 
de agua del lago Erié y de los varios rias que surten al 
canal. _

E l clero de todos los cultos, las autoridades civiles 
V militares, los cónsules de todas l.as naciones, uua mul­
titud de diputaciones y el conjunto mas brillante de la 
sociedad se habían reunido en barcos ¡le vapor en núme­
ro de 26 y en las chalupas de lo.s pilotos.

Aquella escuadrilla bajó por el rio Iludsoii hasta la 
playa Sandf-Iiook. en la que se situó al derredor del 
sbooucr de los Estados unid<s, el ¡bljin , ¿ la vista de 
un gentío inmenso colocado cu la orilla. Dufuiuo .su mar­
cha los miísicos situados en los puentes de los buques, 
tocaban sonatas iiaeioiialos y militares, mionlfds .las bS' 
icrías saludaban con todos sus cafwne*. El gobernador 
Clinton fue quien desde el slinoner derramó gravemente 
en el mar las aguas dcl Ugo Erié, pronunciando las si­
guientes palabras. ¡.Cclebraiiios la llegada al Océano de 
los primeros barcos del lago Erié; celebramos la conclu­
sión de un canal, que abierto en menos de odio años cu 
una longitud de mas de i50  leguas, debo su ejecución al 
espíritu público y á la energía del pueblo del Estado de 
Nueva-Yiirk. ¡Quiera el Dios de cielos y tierra mirar pro­
picio el éxito de esta einpresais y hacerla provechosa á 
los intereses del género biiiiiauo 1»

LONGEVIDAD DE LOS ARBOLES.

E l  crecimiento de los vegetales se verifica desde lo in­
terior liácia lo esterior ; y las partes que antes han exis­
tido son las que se alargan y desarrollan para aumentar 
d  volumen V misa del cuerpo : hacesa el crecimiento en 
dos direcciuuei; es decir, que á medula que se aumenta 
la altura , se aumenta también el diámetro. Hay ciertos

árboles que no adquieren sino en muchos años una altura 
y diámetro considerables, como la encina, el olmo y el 
cedro. Otros, por el contrario, crecen rápidam.Btc, en 
mucho menos tiempo como son todos aquellos, cuya 
madera es blanda y ligera, tales son los alunes, aca­
cias etc. La mayor altura á que en general llegan los 
árboles de nuestras selvas es la de 40 á 50 metros, v 
rara vez escede su grueso de 8 á 9 metros de cii'cunte- 
rciicla. Plantados en terrenos couvemuiiles y en una si­
tuación oportuna para su especie, pueden vivir mudií»i- 
mo tiempo, pues el'olivo llega á subsistir 500 a ^ s  y la
eiic'iia 600.

En los pinos, abetos, encinas etc. se forma cad.t año 
una nueva capa de madera, de manera que un árbol 
de lo o  años presenta cuando se le corta orizoutalmeii- 
te lo o  zonas concéntricas. Si se divide un árbol en Iro­
sos, dice Mr. Berthelot sobre la longevidad
de los coniferos), haciendo cortes continuos á lo largo 
del tallo y sobre cada guia regalar, se advertirá que el 
número de cipas leñosas que pueiien coularse en cada 
corte ya disminuyendo sucesiv.nnente de año cu año, des­
de la primera Serie de ramos basta la copa; se observará 
también que el número <le ramos regulares, dispuestos 
á lo largo del tronco, coiucide con el número de años 
transcurridos desde el nacimiento del árbol basta su des­
trucción. Esta obsprvarion puede llevarse mas adelante.
Si se corta I r a n s v e r s a l m e i i t c  u n a  de las gramles ratn.a.s 
laterales d e  cada serie, se notará que el número deca­
pas leñosas de cada corte coincide con el de la parte cor­
r e s p o n d i e n t e  del tullo, porque aquel a s  r.vu.is se han de­
sarrollado e n  e l  m i s m o  año. Con el auxilio de e s t a s  o b ­
servaciones y cálculos ingeniosos han llegado á averi­
g u a r  los botánicos l a  edad de los á r b o l e s ,  i  lo m o n o s  
aproximativamente.

Adaiison ba observado en las islas de Cabo Verde 
diferentes baobabs qne presentaban 3 metros de circun­
ferencia, y que según sus cuentas debían tener cerci 
de POOo’ años, y que liabrian sido según el Génesis y  
según Cuvier, contemporáneos dcl primer hombre.

Ilav en I.) base do las faldas ;meridioiialea do Mont- 
Blatic entre Dolone y l’ré Saiut-Diiier , on el monte de 
Buqué im alieio que los babilatites del país llaman la 
caballeriza de los Camellos, porque sirve desabrigo á 
aquellos aiiirailui durante «l invierno. Tiene 7 metros 
V 62 centímetros de circunferencia sobre el cuello do la 
raíz, y su ciionuo tronco conserva aun uu grueso de 4 
metros y 80 centíinelros en el primer rauiagc, que tie­
ne el lúismo 2 metros y 75 centímetros de coiUorno. 
Mr. Berthelot opina que cuenta 1200 años de existencia, 
.no obatiuto.su lozana vegetación y verde vegez.

A corta distaiieia dcl abeto referido so encuentra en 
el bosque (le Ferré un cedro del Líbano que tiene 5 me­
tros y 45 ceulíuiciros de circunferencia, y (pío no debe 
tener menos de 800 años.

El bosque de P.irey-6.iint-Ouen, en el cantón de 
Brumcville, departamento des Vosges, tiene un árbid 
llamado la encina de los partidarios que presenta 15 
metros de circunferencia, y en el nacimiento de las 
principales ramas 5 metros y 70 centímetros.^ Su altura 
ES de 35 metros y su esiension de 25. Tiene casi 650 anos, 
y puede haber alcanzado á las band.ns de los Colhcreaux, 
Carriers ó lloutiers que devastaban la Fiancia eu tiem­
po do Felipe Augusto.

Cerca de Vernet en el distrito de Preveranges, so 
va un castaño, que aunque de altura regular, pi’eseiita 
una circunferencia de 4 metros autos del punto do arian- 
que de lu.s ramas, lo que jiace juzgar que tiene de 2üJ 
á 280 años, y que fue pUnlatlo cuando Cauviii ó Calvi- 
u6 predicaba la reforma eu Lignieres, algunos años an­
tes del San Bartolomé.

Si los moiiumenlos erijidos por las manos de los hom­
bres en una edad remota nos agradan por su antigüedad,
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no ricbun interesarnos menos los veteranos de la vexela. 
cion: Jiablaii á la ¡iiiaginacion como ¡Os templos arruioa- 
dos , las columnas voleadas y Jos restos Itísldricos que se 
desliarán uii dia eu polvo después de haber oprimido á la 
tierra con su mole, biglos enteros no han bastado a' der­
ribar á árbolei, cuya orgullosa copa lian combatido inú­
tilmente las tempestades ; la vida no los lia abandonado: 
es n u i l  la misma la impulsión orgánica que Ies sostiene; 
sus frutos se suceden sin interrupción, y dan cada ano 
al leiTcno ú a sus habitantes mucho mas de lo que reciben.
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EL DANTA.

L o s  animales que pertenecen á la familia de los cier­
vos, se dividen en un grao número de especies, enirc 
las cuales se cuentan el Rengífero y el Danta que habi­
tan el antiguo y nuevo continente; pero que no se en- 
«ticntran en España. E st«  especies tienen, como el cier­
vo común, bastas sólidas y enteramente huesosas, dife- 
rendándose en esto de las do los bueyes, las cuales for­
man un tubo mas ó menos hueco. E l Danta es el mas 
grande de todos aquellos, y se le caracteriza por In pro­
minencia y prolongación de su ancha nariz, el tamaño 
de sus orejas, lo corto de su cuello y ¡a altura despro- 
porciooada desús miembros anteriores, que le obliga á 
doblarlos cuando quiere pacer, por lo cual prefiero ha- 
mtar los bosques en donde se alimei.la con b s  ramas v 
corteza de los árboles. HJeese también notable por la 
dilección casi horizontal do sus bastas, en fi ’ura de pal­
mas triangulares dentadas en sus orill.as por .... núiiiero 
de picos Igual al de los .años de! .001.0111. Estas bastas coin-

ŝ allr n ^ ® ^salir por la primavera, y es muy común en h  America
encontrar algunas de sesenta libras de paso.

E l Danta llega algunas veces á una talla mas elevada 
que el caballo; y en los Estados unidos se ven algunos 
basta de nueve pies de altura. Los músculos do su cue­
llo corto y vigoroso, tienen un doble volumen á fiu de 
sostener la cabeza cargada con tan enorme peso ; el la­
bio superior es mas grueso y mas móvil que el del caba- 
Uo y con él arranca la yerba, las hojas y ram.is de los 
írbolcs. En verano para evit.ar los taba,ios, permanece 
dl.i y noche metido en los lagmm.s sin sacar mas que la 
cabeza, en cuya actilud corla (:, yerba bajo el «e.ia so­
plando fuertemente con las narices. Cuando huyo n«a de 
«na especie de troté sostenido acompañado de un cruil- 
do eslraordmario. que se ha atribuido á la ausencia del 
Jíquiclo que baña las articulaciones de los miembros de los 
•oimales, por lo que los antiguos creían que los de es­
te animal eran inflexibles.

Ninguna fiera salvage se amansa tan fácilmento como 
Danta, y su natural dulce una vez reducido a' la do- 

i^esticidail. Je hace manifeslar una gran afección i  su 
»mo, En los estados de Nueva York so lian lieclio felices 
«Moyos para dedicar- ai Dauta a Jos trabajos de la agii- 
cultura. ®

Los indios cuentan que existe un Dant.a gigantesco

que marcha sin diGcullsd sobfe las nieves, de once pies 
de altara, y .según ellos es irfvnlucrable, teniendo ade­
mas un fuerte brazo para defenderse. Considéraolc co.no 
al rey de los Dantas, y .se imaginan que está servido por 
Ziamerosos co. tesanos: tienen ademas la superstición do 
que es animal de buen agüero, y para ellos so.lar con él 
es señal de uua larga vicia.

CANCION DEL PESCADOR.

Boga a l tí Vi p o r  lo* n iire t 
Mi Uui-qnila pe.si ador* ,
Q«« lio tema el r ie r ío  
Kí el emlMlc de  Íija ond.is.

t.'na i’aDit 
K.S mí delic ia.
M i oüiitentó 
Navegar.
M ía |>¡:h'eres 
Itl flitriiendfi 
Q ’ie énirgiendo 
Torm a el m aj.

Y (leí líelf»
T.u inz UvMj ,
Y  U JiennoA.t 
l*ura e s tre líj ,
D esde «1 Imi’í’a 
^ ilciU'ÍDSO 
O in  reposo 
Contemiilav.

Agenn de  pesares,
Mi djt ha forman Je* cereños n a ra i 

E n  ello.s fne mi cu n a ,
A ello , debo lai p ró .p e ra  forliiaj.

N i «itroA liíenes ansio 
P iM  desc’ORso m ío ,
Qui; trmi choRa en la ptiiva.
V ü i t  adoi*Hd,i eepcjsa pov ,
^  h o r  iim igo ul «itfío.

ArJormidn
En rJálí»} tuljia ,
V nn AÍHsmo 
En d tT rrd o r;
Cdtiro t n  íerlio
B e  delicia»,
Yo tivscrtnvo 
Sío jíí»»rtr. 

jMiiá tu'oin.is
S i  n  e í a m a .
Q ue rtféjnni 

frescor;
^  p o r velo 
Tengo iil Wolrv,
Qtic m e « ils ra  
Pmturoi'.

!•» Serena 
Pa* < \u v  ejjTja 
O onriha
Mí <]i:ielad ;
Y mis párpadtts 
Se n e i  r-iii,

 ̂ Rívi-y./nrloie
E n a n illa .

LVienqiiilo ; , ]  u)ha «fcspícrbt; 
h.l ro<*ku de la iinr'»ra 
Mi ixibtrv tiene .n in e ito .

^ DH.d UiJsctino 
S u a re ,
Se ú 'Aa U  

Pi»r mi se r ;
Y re s irs  
Mis sentidos,
Q ne renacen 
Al placar.

Veo ía fan hermosH 
Del ()uro sol im aen ie , 
r ie l sefnihv del Dios o ínnipoteiiu  
La iQ.;nu i'odero ':i.

Ccii e] idniH 
Conm osid.i,
Y(j m e ImmiUo 
Ante el Heilorj
Y In ofreh.1,1 
D« mi YÍd4
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I/C eoQ!«agro 
Coa fervor.

Y  percibo 
Allá en tre  e l r íca to  
Cual e l eco 
D e sn  v o z ,
So las nubea 
Q ue es su asiento . 
M e bendice 
Kl Hacedor.

2 . ‘
T a  la  ta rd e  se adelanta 

T  el H éspero hríllador ,

E n tre  nubes sonrosadas 
A la noche precedió.

Y a derram a el negro  niauto 
E l du lce  nav eg ad o r, 
dus redes tiende en  la  barca,
T  j a  vuelve á  au mansicm.

P ard a  nube se am ontona:
E l b ram ido de  los vientos 
P o n e  espanto ¡
Y  el pescador luego entooa,
En arioouiosos acen tos,
Triste canto

«B oga, ba rca , boga 
a  Al puerto  feliz,
»Q ue am or j  sosiego 
j»Te esperan allí.
»B oga, que los maree 
•Parecen  herv ir,
•Y  abismos presentas 
aD e horrore.s sin fía.

•L as ondas a l cielo 
•S u  negra cerviz 
•L evaatna bram ando,
•Y  vuélvense á bundir. 
«El fulgido ra jo  
■Tras|Misa s u ti l ,
•C o a  fuego Iiorroroso, 
«De O caso , a l Zenit.

• ü n  buque naufraga 
•F u e rte  b e rg aa tia ,
•E s  el mas velero 
■Que jam ás j o  vi.
•fC ual sube á  los cielo* 
•E l ronco plañir!
•H undióse p o r siem pre.....
•D ichoso  de  mí

>»Que en tanto altan ere 
«Mi leúo i o feliz ,
«Hesiste á  su fu r ia , 
•H avega gentil.
■Ho, b a rq u iu  rain,
•N o  te  ofende á  ti 
•D el D ios la venganza, 
•Q u e  DO le  ofendí.

•Las ondas se amansan 
»Eu to rno  de  ti{
•L os vieoCos se en frenan , 
•Q u e  tem en te  berir. 
•Bog», bar<*a, boga 
•A l puerto  feliz,
•Q ue  am or j  sosiego 
•T e  esperan alU. •

Asi dieec
T  traspasa sin tem or 

D el negro  mar los furores;
Y  al descubrir en la celeste esfera 
L os hermosos colores 
D el iris  bonancible.
D e  nuevo entona el pescador sensible:

•Y a  distingo la cabaña 
»Do feliz paso mi vida;
•L lorando  está mi querida 
•D esque de  ella m e ausenté.

■Yuela, zéAro lig e ro ,
•D i ¿  la berraosa , lu e g o , d (lo ,
»Qoe j a  to rna su Butilo,
•T an  amante cual ee fue.

3 .“
Inclifiáodose 

A la  orilla 
Coo e l remo 
Ya tocó.
Y  eno rraodo  
Lo b a rq u illa ,

.*̂ nUa en Cicira 
M n j veloz.
Y  gozoso,
A Sil casilla 
S e  d irige 
Kl pe.scudor. 
Limpia rae.m 
Le esperaba , 
F ru tas secas,
] 'an  de  dor ;
Y una ta rta  
Q ue incitaba 
P o r  lo  bU ocj.
Y  p o r su olor.
Y uiia Loguera 
Q ue lu c ía ,
Y en la vlioia 
D espedú  
Aparible
.Su calor.
Y  dunosa 
Una doocetla 
Mus liermusu 
Q ue el am or;
Q ue á III seno 
L e  estreriLara,
Y  con mano 
Cariñosa 
Le limpiara 
Su sudor:
Y en la  frente 
Codiciosa,
Le besara 
P u b u ro sa ,
S in  mentira
Y  con ardor.

Feliz se sientu á cenar;
Es cosa diguu de ver,
Pío  se cansa de adm irar 
Loa ojos de sii m u je r ,
Tti el vino que bu de  libar;
Y bebe basta enloquecer,
T  no cesa de  ra s  r.

Y sus ojos 
Encendían 
A U  bella 
D e rul>or,
Y en silencw 
La pedían 
ItecompensB 
A  tanto amor.
Y  U hoguera 
Q ue «lumbraba 
D iz que entonces 
Se apagó,
Y entre  sombras 
Sus placeres 
Inocentes
Confundió.
Al nacer 
D el nuevo d k  
Cu ando el sul , 
P u ro  b ril ló ,
Kn el seno 
D e la esposa 
Ilecostado se veía, 
Cou la frente 
Sudorosa 
Ki amante 
Pescador.

I Quién 00 envidiara el estado 
D el febz navegador....!

Gregorio Homero y  Larrañaga.
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